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  Para A. Nora.


  


  Primer encuentro


  
    
      
         
      


      
    

  


  Gael se despertó algo inquieto, era su primer día en el instituto nuevo y, como era costumbre, sabía que sería el centro de atención, masacrado a preguntas y devorado por las miradas de todos.


  Como todas las mañanas, se había despertado cuando el mundo aún dormía. Se enfundó en su ropa de deporte y salió a correr. Pasada una hora, llegó a casa aún con sus padres dormidos. Subió al segundo piso y se encerró en el baño. Abrió el grifo de la ducha, se desnudó dejando la ropa en el cesto y se metió bajo el agua aún templada. A medida que se calentaba el agua más se relajaba. Como todo adolescente de hormonas alteradas, Gael sintió la excitación recorrerle el cuerpo. Bajo el caudal, como si la lluvia lo empapara, acarició la erección aún con la mano llena de jabón y se dio placer hasta llegar al orgasmo. Ya desahogado, salió y secó su cuerpo, cuidado y esculpido, con una toalla. Su piel ya no mostraba el tono tostado que había logrado gracias a vivir durante un año cerca de la costa, ya que al siguiente se mudaron más al norte y, con el frío, poco sol pudo tomar como había hecho en las cálidas playas del sur.


  Con desgana secó su pelo; fino, liso y de un castaño claro brillante. Entornó sus ojos verdes, fijando la vista, percatándose de que ya le tocaba cortar.


  —¡Gael, el desayuno! —dijo su madre desde la planta baja.


  El joven, a sus dieciséis años, mostraba cada día menos entusiasmo por la vida. Cansado de mudarse por el trabajo de su padre, no deseaba encariñarse con nadie ni nada, sabiendo que, tarde o temprano, se trasladarían de nuevo.


  Se vistió con prisas; un tejano, una camiseta de manga larga oscura, otra más clara de manga corta encima y unas deportivas era el atuendo habitual del joven. Bajó los escalones al trote y se sentó en la mesa de la cocina sin decir una palabra. No miró ni a Wyatt, su padre, ni a Lexi, su madre. Gael no se daba cuenta, pero se parecía mucho a su madre; rostro suave, ojos almendrados, pelo claro… De su padre heredó el carácter seco, el color de ojos y un buen físico, cuidado con el deporte diario.


  —Buenos días, hijo —exclamó su padre, que se encontraba sentado frente a él, leyendo el periódico con indiferencia.


  —Buenos días —gruñó sin energía.


  Su madre le puso el planto delante; huevos revueltos con un par de tostadas y un par de tiras de beicon crujientes. Luego colocó la jarra con el zumo en medio de la pequeña mesa redonda, por último le tendió a su marido una taza de café, llevando consigo la suya.


  —Que aproveche, hijo —le dijo con una tierna sonrisa, gesto que Gael no le devolvió—. ¿Lo tienes todo listo para el nuevo día? —prosiguió intentando ser amable y sonar animada, sabiendo que su hijo no sentía emoción por la situación.


  —Sí.


  —Luego iré a recogerte y, si te apetece, podemos ir a cenar fuera; con la mudanza y el trabajo no tengo muchas ganas de cocinar estos días.


  —Me da igual. —No apartó la mirada del plato, deseando que el día llegara pronto a su fin.


  Sus padres se miraron sin saber qué hacer o decir. Hablaron entre ellos, dejando al joven tranquilo con sus pensamientos, puesto que, con cada mudanza, ya quedaba poco, o nada, por decir.


  Minutos después, Lexi aparcó ante el instituto, en el estacionamiento que daba a la entrada.


  —Si necesitas algo o…


  —Ya sé apañarme —interrumpió Gael—. No es más que otro instituto —gruñó antes de bajar del automóvil.


  —Que tengas un buen día —suspiró la mujer, aunque la puerta ya estaba cerrada.


  Gael sabía bien lo que le esperaba: una absurda presentación, unas bromas de los «graciosos» de la clase, preguntas y más preguntas y la incomodidad de comer solo en el comedor siendo el nuevo.


  Tal como había pensado, la mañana transcurrió entre presentaciones, preguntas y bromas, siendo otro primer día en un pueblo en el que todos pretendían conocer a todos.


  A la hora de comer, sin apetito alguno, se puso a leer una de tantas novelas que tenía; le servían para abstraerse del mundo y marcar distancias con todas las personas que pensaran acercarse. Buscó un rincón apartado y escondido donde, cansado del ajetreo, se quedó dormido. Con el sonido de la campana se despertó, pero ya llegaba tarde y era la última clase.


  —Joder, qué suerte la mía —bufó agotado.


  Se puso en pie y se encaminó al pasillo donde se encontraba su taquilla.


  —¿Se puede saber por qué no estás en clase? —preguntó un profesor a sus espaldas cuando iba a guardar la novela.


  —Hoy no es mi día —murmuró. Cerró el casillero y se giró.


  —¿Eres el nuevo?


  —¿Acaso le suena mi cara?


  —Y un graciosillo, ¿no? A ver si en el aula de castigados sigues con ganas de broma.


  —Pues muy bien. —Siguió al profesor hasta la puerta de la sala.


  —Entra —ordenó abriendo el paso. Gael obedeció sin siquiera mirarlo, aburrido y sin preocuparse—. Llamaremos a tus padres, a ver si sigues tan gracioso. —Cerró y se fue.


  —Gilipollas —masculló dedicándole con desagrado un gesto con el dedo corazón.


  Una risa escandalosa sonó en la sala. Gael se giró extrañado. En el último pupitre vio a un joven sentado con las piernas sobre la mesa. De pelo corto negro, expresión chulesca y mirada desenfadada en unos ojos azules muy claros. Vestía con una camiseta blanca cubierta por una camisa de cuadros oscuros abierta, unos tejanos negros y unas zapatillas Converse All Star negras muy usadas.


  «Fantástico, tengo compañía», pensó Gael con sarcasmo. El chico se sentó en uno de los pupitres de la primera hilera. Con el libro aún en la mano, se dispuso a centrarse en la lectura.


  —Que sepas que es un capullo con todos —indicó el muchacho desconocido—, no es nada personal.


  —Ajá…


  —Así que eres un pasota, ¿eh? ¿Eres nuevo?


  Gael le ignoró, provocando al joven, que se levantó y se acercó con chulería.


  —¿No piensas responder? ¿El niñato se cree importante? —Se paró ante él y le quitó el tomo de las manos—. ¿Qué mierda es esto?


  —Se llama libro —espetó intentando agárralo, pero los reflejos del chico lo impidieron.


  —Así que para tratarme de idiota si hablas, ¿no? —Tiró la novela contra la pared del fondo.


  —¡Joder, tío! —exclamó poniéndose en pie, pero el joven le obligó a sentarse.


  —A mí me tratarás con respeto —gruñó con rabia, apretando las manos sobre los hombros de Gael.


  —¿Sabes a cuantos matones como tú he conocido? Todos tenéis mucha palabrería vacía.


  —¿Vacía? —sonrió con sorna y le golpeó el rostro con el puño cerrado—. ¿A que ahora no te parece tan vacía?


  Gael se cubrió el labio con el dorso de la mano, sintiendo el sabor la sangre en su boca.


  —Pegar no te hace mejor orador —respondió con pulla.


  —No aprendes, ¿no? —Le agarró de la camiseta y se dispuso a pegarle de nuevo cuando la puerta se abrió.


  —¡Joder, Maverik! ¡¿Es qué no aprenderás nunca?! —espetó el profesor con enfado—. ¿Quieres que te expulsen otra vez? ¿Qué les digo a sus padres a ahora?


  —Me la pela —bufó soltando al chico.


  —¡Eres un…!


  —Profesor, déjelo —interrumpió Gael—, no vale la pena. —No cruzó la mirada con Maverik, que lo observó con una sonrisa rabiosa.


  —Tu madre ha venido a buscarte —dijo el profesor sin retirar la mirada desaprobadora que le mantenía a Maverik.


  Gael recogió el libro del suelo y se encaminó a la puerta; Maverik chocó el hombro contra él para mostrarle que nada había terminado, pero el chico lo ignoró.


  El profesor acompañó al muchacho hasta la antesala del despacho del director, donde encontraron a Lexi esperando sentada. Al ver a su hijo se puso en pie.


  —¿Ya te han castigado el primer día? —preguntó sin enfado alguno.


  —¿Podemos irnos?


  —¿Qué te ha pasado en el labio? —se preocupó cuando se acercó.


  —Lo de siempre —bufó desganado.


  —Gael… ¿Qué he de hacer contigo?


  —¿Nos vamos?


  —Sí —suspiró sabiendo que la conversación no iría a mejor, ni a ninguna parte—. Siento las molestias, hablaré con él. Las mudanzas constantes no ayudan —le indicó al profesor con amabilidad.


  —Sólo espero que este comportamiento no sea reiterativo.


  —No se preocupe, es un buen chico, sólo necesita adaptarse.


  Tras una corta charla banal y una cordial despedida, los dos se marcharon. El silencio dominó la tarde, la cena no fue mucho más animada y, al final, llegaron a casa, donde Gael se encerró en su habitación esperando que otro día empezara para que pudiera terminar.


  


  Estallido


  
    
      
         
      


      
    

  


  Habían pasado cinco semanas desde su llegada. El instituto, fuera cual fuera y donde fuera, para Gael parecía ser igual de tedioso. Siempre había el mismo panorama: las animadoras y los deportistas por un lado, los empollones por otros, los que no se podían encasillar porque sobrepasaban la normalidad y los gamberros, de los cuales algunos rozaban la delincuencia, y en ese grupo se encontraba la pesadilla diaria de Gael, Maverik.


  Días tras día, y aunque intentaba evitarlo, se topaba con el bruto de Maverik, el cual sólo hacía que insultarle, gastarle bromas o amenazarle, pero Gael, acostumbrado a ese tipo de individuos, respondía siempre con mordacidad e indiferencia, lo que molestaba más al acosador, que sin querer reconocerlo, encontraba divertido el carácter apático de su compañero de aula, aunque más le gustaban las respuestas sagaces e irónicas que le dedicaba, tal era su entretenimiento, que dejó de amenazarle para, solamente, incordiar al chico que le hacía el día más soportable.


  Uno de tantos días, Lexi llamó a su hijo a la hora de salir éste del instituto.


  —«Lo siento, cielo, no podré ir a recogerte hoy».


  —No importa —respondió acostumbrado a esas palabras.


  —«Lo lamento. Te compensaré con la cena».


  —No te preocupes.


  —«Lo lamento, cariño… ¿Qué? Ahora voy… Gael, cielo, he de dejarte».


  —Hasta luego.


  Su madre ya había colgado antes de oír a su hijo despedirse. Gael, resignado ya ante la notable preocupación de sus padres de anteponer el trabajo a él, se encaminó a pie para volver a casa. Su hogar se encontraba a tres cuartos de hora de distancia, lo que para el chico no era más que un paseo. Dispuesto a variar de ruta, tomó la parte posterior del pueblo, marchando por la zona más tranquila y deshabitada, plagada de parcelas boscosas que eran recortadas por un pequeño río. A medio camino oyó un silbido familiar.


  —Joder, qué pesado —suspiró dándose la vuelta—. ¿No tienes bastante con incordiarme durante el día? ¿No hacéis descansos los matones? No sé, ¿vacaciones, un horario laboral o algo similar?


  —¿Te crees tan importante como para que te siga hasta después de clases?


  —Estás aburrido y quieres molestarme, ¿verdad?


  —¿A quién pretendo engañar? —sonrió con pillería—. Pues claro que quiero molestarte. Resulta que no tengo nada que hacer y tú puedes librarme de un coñazo de tarde.


  Gael soltó la mochila; le pesaba, y no era por el peso en sí, sino por la desgana y pereza que le provocaba el haberse topado con Maverik.


  —Ya sabemos cómo irá la mal llamada conversación; sueltas alguna estupidez, yo te replico, te burlas de mí, respondo de manera indiferente y me haces una broma pesada para reírte mientras te vas. ¿Podemos ahorrarnos los pasos intermedios e ir directos a que tú te vayas?


  Maverik rió y se acercó.


  —Siempre creí que los niñatos de papá no tenían agallas, pero veo que me equivocaba. —Se paró ante Gael con gesto chulesco.


  —¿Niñato de papá? —bufó molesto—. Si de algo carezco es de la sobre protección de mis progenitores.


  —Cada vez hablas más raro, tío —rió—. ¿Por qué eres tan carca hablando?


  —Es como hablo con mis padres. ¿También te molesta que hable como un ser humano civilizado? ¿A caso te cuesta entender lo que digo?


  —¿Me intentas cabrear? —sonrió con malicia. Sacó pecho de forma intimidante y se acercó más—. Venga, no me hagas recordarte qué pasa si me tocas los cojones.


  Impaciente, Gael estalló:


  —¿Qué no te toque los cojones? Eres tú el que me busca, yo sólo quiero llegar a mi casa y terminar otro maldito día. No pretendo molestar a nadie, sólo quiero pasar de largo, y cuanto menos contacto tome con otros mucho mejor para mí. Pero si tantas ganas tienes de partirme la cara, ¡venga! No sé a qué esperas. Mi día a día ya es una mierda, termina de arreglarlo, por favor.


  La decisión y fuerza de las palabras de Gael hicieron recapacitar a Maverik, el cual se apartó un paso y miró al joven en silencio, dedicándole una sonrisa divertida. Con tranquilidad sacó un paquete de cigarrillos, cogió uno, se lo colocó en los labios y lo encendió.


  —Me empiezas a caer bien, niñato —dijo al fin.


  —Pues no es esa mi intención.


  Maverik rió tras agarrar el cigarro antes de que se le cayera.


  —Ya me imagino, ya. —Dio una calada y se lo tendió a Gael, que lo rechazó de inmediato—. Los tipos como tú suelen acabar mordiendo el polvo.


  —Y yo conozco bien a los tipos como tú; hasta que no te aburras de mí no me libraré de ti.


  —Los tipos como yo, ¿eh?… No creo que haya más como yo —sonrió arrogante.


  —Pues bien por ti. Yo debería irme a casa.


  —Qué responsable es el niño. Déjate de gilipolleces y vente conmigo a tomar unas birras.


  —Ni tengo edad ni me apetece beber cerveza.


  —¿Vas a rechazar mi invitación? Por una vez que soy simpático…


  —¡Joder! ¿Es que no te enteras? No quiero relacionarme con nadie, ¿entiendes? No me apetece ni recordar tu nombre, porque, con suerte, a mitad de año me mudaré otra vez y la vida seguirá, y tú, si es que llegas a ello, sólo serás un recuerdo borroso.


  Maverik se sorprendió de la rabia con la que Gael se expresó, tal fue la sorpresa de su comportamiento que, cuando el chico cogió su mochila y se fue, no pudo decir nada para intentar detenerlo.


  Gael llegó a su casa, solitaria como era costumbre. Sacó de la nevera una lata de refresco, agarró de un armario una bolsa de patatas fritas y se subió a su cuarto, cerró la puerta y se tumbó en la cama. Mientras comía con tranquilidad, lo que para él sería la cena, pensó en aquella tarde.


  Maverik, pese a que ya había lidiado con otros chicos como él, había logrado sacarle de sus casillas. Siempre había tenido que encontrarse con algún que otro matón de recreo, pero tras recibir algún golpe y no mostrar más interés en nada, al poco lo dejaban tranquilo, lo llamaba «el efecto novato», lo definía como la reacción del abusón ante el nuevo, pegarle para marcar territorio y luego olvidarse de él tras haber dejado clara la posición social de cada cual.


  «Olvídate de él», pensó con enfado. Dejó la bolsa de patatas sobre la mesita auxiliar, lanzó la lata vacía de refresco a la papelera, se acomodó para dormir y apagó la luz. «Olvídalo… Olvídalo…», pero, por alguna razón, no logró sacar de su cabeza la última conversación que tuvo ese día y, al final, se durmió pensando que había algo en Maverik distinto a los demás.


  


  Dejarse llevar


  
    
      
         
      


      
    

  


  —Gael —dijo una voz conocida alargando con burla el nombre. Procedía del exterior de la ventana.


  —¿Qué cojones…? ¿Cómo has llegado a mi habitación?


  —Tenías ganas de verte —indicó entrando.


  —¿De qué hablas? Vete.


  —¿No te gusta mi compañía? —Maverik se acercó con su habitual chulería—. No hay nadie más en la casa, ¿verdad?


  —Esto ya es demasiado. ¡Eres un acosador!


  —¿Cómo no serlo? Eres el único que ha logrado caerme en gracia pese a ser un insolente, quizá es por eso que me gustas. —Acorraló a Gael contra el escritorio—. ¿Qué debería hacer contigo?


  Gael intentó apartarlo pero la fuerza de Maverik lo impedía.


  —¿De qué demonios hablas? —exclamó ruborizado—. Aparta —susurró nervioso.


  Su corazón latía con mucha fuerza. El calor de su cuerpo era insoportable y el aire le entraba a trompicones. Sentía tan cerca a Maverik…; la presión entre sus brazos, el olor a tabaco de su aliento, la erección bajo su pantalón…


  —Ya sabes de que hablo; quiero echarte un polvo —gruñó lascivo. 


  Los carnosos labios de Maverik besaron el cuello del impotente Gael, que no podía mover un solo músculo. De su garganta nacían sutiles gemidos, que, con cada beso, más intensos se hacían.


  —Maverik…


  —Me pone oírte así de cachondo diciendo mi nombre —susurró a su oído. Agarró la cara de Gael y lo miró con lujuria—. Esa expresión… mm… es demasiado… —Y, perdido en el deseo, lo besó con intensidad, introduciendo la lengua en su boca, apretando cuerpo con cuerpo—. Vas a ser todo mío.


  Gael se despertó de sopetón al oír un estruendo desde el piso inferior; unas ollas habían caído al suelo.


  —¡Me cago en…! Era un puto sueño. Gracias, mamá, me salvaste del desastre —gruñó alterado. Aún creía sentir el calor de Maverik, su olor y su dura entrepierna—. Tío, estás muy mal —bufó reprochándose el sueño sin entender el motivo de semejante visión.


  Se incorporó sintiendo el cuerpo pesado, notando como la excitación seguía visible bajo su ropa interior. Miró la puerta del baño pensando en aliviarse en la ducha, luego pensó que no debía hacerlo, que ese sueño era desagradable por haber sido Maverik el que aparecía.


  —¡A la mierda! —exclamó poniéndose en pie, encaminándose decidido a la ducha.


  Se desvistió con prisas y se metió bajo el agua. Mientras pensaba en lo que había soñado, en lo excitante que había sido verse acorralado y agarrado fuertemente por los brazos de Maverik, cerró los ojos y dejó que su imaginación dominara cada caricia de su mano sobre su miembro erecto. Puesto que era fin de semana, se tomó tiempo y disfrutó con calma. Cuando se quedó satisfecho, inquieto y avergonzado, se dispuso a bajar a desayunar.


  Lexi se encontraba en la cocina, terminando de preparar unas tortitas.


  —Buenos días, hijo —exclamó con energía y una sonrisa.


  —Buenos días. —Se sentó con desgana, aún sumido en sus pensamientos.


  —Siento si te he despertado.


  —No importa. «Podrías haberme despertado antes, la verdad».


  —No has salido a correr, ¿ocurre algo?


  —No, sólo quería descansar. «No quiero encontrarme con Maverik».


  —Pareces inquieto.


  —¿Qué? —No se había dado cuenta pero no dejaba de mover una pierna, movimiento que acompañaba con unos pequeños mordiscos en el labio inferior.


  —¿Va todo bien en el instituto?


  —Sí, nada que no puedo dominar. «La verdad es que ese macarra me está dando más quebraderos de cabeza de los que pensé».


  —Hijo, si necesitas algo habla con nosotros. Si ocurre cualquier… —Sonó el teléfono y descolgó haciéndole gesto de que esperara—. ¿Sí? ¿Ahora? Sí, claro que me va bien. —Desapareció por la puerta mientras la conversación seguía.


  —¿Hablar con vosotros? —sonrió con escarnio—. Ni que pudierais dedicarme más de cinco minutos. —Se levantó, miró las tortitas decoradas con sirope de arce listas sobre la encimera y dibujó gesto de repulsión—. ¿Aún no se ha enterado que ese sirope no me gusta?


  Tras ponerse la ropa de deporte; una camiseta blanca, un pantalón azul oscuro y unas deportivas, a las cuales les tenías gran cariño, salió de casa, agradecido por el cálido día que se mostraba pese a ser otoño.


  Con buena marcha se apartó del pueblo, dirigiéndose a la zona boscosa que rodeaba la población. Recorrió la vera del río hasta llegar a un pequeño claro.


  —Corre, corre, que te pilla el lobo. —Oyó la voz burlona de Maverik.


  Gael frenó, pese a decirse a sí mismo que no debía hacerlo.


  —¿Mi mala suerte acabará algún día? —suspiró con pesadez en la respiración.


  —Qué desagradable eres —rió el joven, que se encontraba sentado en una piedra. En su mano derecha portaba una botella de cerveza, en la otra sujetaba un cigarro—. ¿Quieres?


  —De ti no quiero nada —espetó con desagrado, recordando el sueño y poniéndose nervioso.


  —¡¿Cuántas veces he de decirte que me respetes?! —vociferó con enfado, lanzándole la botella a los pies, empapando de cerveza la deportiva derecha.


  —¡¿Pero qué haces?! —exclamó quitándose el calzado—. ¡Jodido gilipollas! —Se acercó a la orilla del río. Se quitó la camiseta, empapó un trozo y limpió con cuidado la deportiva.


  Maverik lo agarró del hombro y tiró de él.


  —¡¿Qué me has llamado, pedazo de mierda?!


  Gael, torpe, soltó la zapatilla de deporte, que cayó al río.


  —¡Mierda! ¡Suelta! —Se zafó de él, se quitó la otra deportiva y saltó al agua antes de que la corriente la arrastrase demasiado lejos.


  Gael salió empapado, con la deportiva en una mano. Maverik lo miraba impasible. Gael soltó la zapatilla y sin detener el paso se acercó al joven, propinándole un puñetazo. Maverik se acarició la barbilla dolorido, aguantando la compostura.


  —Demasiados huevos le estás poniendo hoy, niñato —dijo sonriendo con malicia.


  —¡Fueron un regalo de mi hermana! —exclamó con rabia—. Vas por el puto mundo sin pensar en lo que las cosas pueden significar para el resto.


  Maverik agarró con fuerza el brazo derecho de Gael, lo tiró con fuerza contra un árbol y lo acorraló, apretando el cuello del joven con el antebrazo.


  —El último imbécil que me pegó aún se está arrepintiendo —gruñó usando más fuerza.


  —Ya te lo dije —logró hablar Gael—, pégame de una vez y déjame en paz.


  —Odio esa disposición que tienes a dejarte hacer —dijo Maverik apretándolo, acercándole el rostro—. ¿Y si paso de pegarte y te hago algo muy distinto? —susurró.


  Gael sintió su cuerpo tensarse: «¿En qué demonios está pensando? Está muy cerca. No estará pensando en… ¡Mierda! Deja de pensar en eso o…».


  —A… aparta… —Gael intentó empujarlo pero no lo lograba.


  —¿Ahora si te estás poniendo nervioso? —sonrió divertido—. Aunque no parecen nervios —susurró acercándose más. Los labios casi se rozaron, alterando así a Gael, que respiraba nervioso—. Así que el niñato nos ha salido marica, ¿eh?


  —Deja… Déjame —tartamudeó apartando el rostro enrojecido por la vergüenza.


  —¿Dónde queda tu valentía ahora? —Retiró el brazo con que sujetaba el cuello del chico y le obligó a mover la cara—. Mírame. —Intentó que sus ojos se cruzaran—. Qué me mires —susurró.


  Gael empezó a temblar sutilmente. Con inseguridad obedeció y sus miradas al fin se encontraron.


  —¿Qué… qué vas a hacer ahora? «Estoy jodido. Des-pués de esto podría chantajearme».


  —Pareces nuevo. No…, no es que lo parezcas, es que lo eres —sonrió—. Vir-gen.


  —Ba-basta…, por favor.


  —¿Por qué? ¿No quieres experimentar? —Sus labios tocaron los de Gael. Lo besó; primero fue despacio, probando si el joven lo aceptaba, viendo que no se resistía, intensificó los besos, siendo estos apasionados y lascivos, metiendo la lengua, jugando con la de Gael mientras le acariciaba el torso desnudo y empapado.


  «¿Por qué dejo qué haga esto? Está jugando conmigo, lo sé y aún así… ¿Qué me ocurre? No quiero acercarme pero no puedo apartarme, me atrae», pensó Gael perdiendo las fuerzas. Su cuerpo dejó de resistirse para demostrar que deseaba más.


  Maverik se apartó para hablar:


  —¿Quieres aprender más? —sonrió divertido, más excitado de lo que le hubiera deseado reconocer.


  —Yo… no sé… ¿Y si… y si alguien nos ve?


  —Por aquí no pasa nadie, por eso vengo. Si me haces un buen trabajo seré bueno contigo. —Gael se ruborizó aún más—. ¿Quieres que te enseñe primero como se hace? —La mano de Maverik rozó la entrepierna de su compañero—. Responde de una vez.


  —¿Qué… qué quieres que… diga?


  Maverik se relamió, dibujando una sonrisa lujuriosa.


  —Dime que me la vas a chupar.


  Gael se estremeció. Su voz se atascó en su garganta.


  —Yo… nunca… —carraspeó y tragó con fuerza—. Nunca he hecho algo a… así.


  —Yo te digo como hacerlo —susurró enredando los dedos en los cabellos del joven, levantándole el rostro de un tirón—. Obedece y aprenderás a complacer a cualquiera.
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  —Arrodíllate —le dijo Maverik con la voz impaciente y una sonrisa lujuriosa. Gael obedeció nervioso—. Desabrocha el pantalón e imagínate que te toca sacar —río con sutileza.


  Las manos temblorosas de su compañero dejaron a la vista el miembro erecto; tal visión hizo que tragara inquieto.


  —Acarícialo, como te lo harías a ti mismo; seguro que ya lo has hecho muchas veces. —La voz de Maverik sonaba ansiosa.


  Gael se dio cuenta, cada vez estaba más duro y él se ponía más nervioso, aún así, con la mano inquieta, agarró delicadamente la hombría de Maverik y, como le había dicho, la acarició como si se tratara de la suya.


  Maverik intentó contener la voz, pero ver a Gael ruborizado, con la respiración entrecortada y con su inocente mirada contemplando su erección lo excitaba como nadie lo había hecho antes. Sutiles gemidos nacieron de su garganta, sus fuerzas se le escapaban, su consciencia se perdía allí donde la suave mano de Gael lo tocaba. Con una mano se apoyó en el tronco del árbol, con la otra, acariciaba los finos cabellos de su compañero. Deseaba más, mucho más.


  —Chupa; usa la lengua —ordenó impaciente.


  Gael abrió la boca y sacó la lengua.


  «Hazlo de una vez», pensó Maverik contemplando la expresión avergonzada del muchacho. Cuando sintió la húmeda lengua en su falo, su cuerpo se estremeció. Gruñó de placer, apretó los dedos en la cabellera y cerró los ojos; todo su ser hacía esfuerzos por no terminar.


  —Métela… en la boca —suspiró, dándose cuenta que le costaba hablar—. Vamos… quiero… más. —Tan consumido estaba por la impaciencia que no pudo retener sus deseos y pensamientos dentro de la cabeza.


  Gael le concedió la petición.


  Maverik no podía reprimirse, movía su cuerpo al son de sus gemidos, apretaba los cabellos de Gael y le obligaba a moverse como él deseaba, intensificando la velocidad, perdido en la necesidad de llegar al orgasmo.


  Un teléfono móvil sonó.


  Gael paró un segundo y habló:


  —Es… el mío.


  —¡No pares! Solo un poco más —indicó Maverik molesto.


  Gael lo miró sin creerse que semejante matón presentara algo parecido a interés en algo así. Ignoró la llamada, volvió a agarrar el miembro, lo metió en la boca y prosiguió; tan excitado estaba al ver a Maverik impaciente que no pudo evitar agarrarle las nalgas.


  «No aguanto más…», pensó Maverik terminando en la boca del chico, gimiendo deshecho en el placer.


  Gael se separó y tosió, escupiendo el semen. Maverik lo miró con intensidad, preguntándose el motivo por el cual había perdido así la cabeza.


  —¿Estás bien? —preguntó intentando sonar despreocupado aunque no lo logró.


  Gael asintió recuperando el aliento. Maverik se acuclilló ante él y le hizo mirarle posándole la mano bajo la barbilla. Con la manga le limpió la boca.


  —He de… ver la llamada. —Apartó la mirada, nervioso y avergonzado.


  —¿No quieres saber que nota te pongo? —sonrió Maverik sin poder evitar el gesto, puesto que algo en esa inocencia que acababa de corromper lo atraía sobremanera.


  —No te burles, por favor —pidió incómodo. «¿Qué he hecho? Ahora estoy perdido, me tiene agarrado por lo huevos».


  —No me estoy burlando —dijo serio—. ¿Quieres saber la nota?


  —S… sí.


  —Vamos, mírame. —Cuando Gael alzó la vista, Maverik cambió el gesto, la seriedad se volvió lujuria—. Ha estado muy bien —susurró sin poder contener sus palabras—, tan bien que quiero repetir.


  —Tengo que volver a casa —susurró mirando avergonzado el teléfono.


  Maverik se puso en pie, colocándose la ropa.


  —Te pagaré la lavandería —indicó mirando los pies descalzos del joven—. Lo de antes… Lo de la birra… Se me ha ido la pinza; he tenido un mal día, lo siento.


  —Déjalo, no importa. —Se puso en pie, caminó con la cabeza gacha hasta su ropa, se puso la camiseta y se calzó las deportivas. Dio media vuelta y se encaminó a casa, pasando por la vera de Maverik pero siendo incapaz de decirle nada, pasando de largo.


  —Quiero verte de nuevo —susurró Maverik contemplando la espalda de Gael, encendiendo un cigarrillo—. ¿Será que me estoy volviendo loco?


  A medio camino Gael se detuvo, su cuerpo nervioso, tembloroso y frío a causa de la humedad de su ropa, dejó de responder.


  —¿Qué haré? ¿Qué haré ahora? —Se apoyó en un árbol y respiró hondo—. Me dejé llevar y ahora…


  El teléfono sonó de nuevo. Descolgó.


  —«¿Dónde demonios estás? Te has ido de casa sin decir nada».


  —Lo siento, mamá, me apetecía salir a correr. «Co-rrer… ¡Él se ha corrido en mi boca!». —Tapó sus labios incómodo e incrédulo.


  —«Hijo, ¿me estás escuchando?».


  —Mamá, ahora no… no puedo hablar.


  —«Gael, ¿estás bien? Hijo…».


  —Me he mareado, no te preocupes. Descansaré e iré ahora mismo.


  —«Yo he de salir, hay una emergencia en el hospital».


  —Estaré bien. «Llevo mucho tiempo bien estando solo».


  —«Nos vemos a la hora de la cena».


  —Claro. «Seguro que no».


  La llamada se cortó. Gael esperó unos minutos a que su cuerpo descansara, la tensión le había hecho mella y le costaba aguantar en pie. Poco a poco logró emprender la marcha y llegar a casa. Tras ducharse y cambiarse, se dejó caer sobre la cama.


  —Me voy a terminar arrepintiendo de lo que he hecho —suspiró. Pero tal como recordaba lo que había hecho se encendían sus entrañas, sus más bajos instintos le pedían más y, haciéndoles caso, se dio placer viendo en su mente la cara excitada de Maverik, oyendo los gemidos de éste, sintiendo en su cabeza los tirones que le había dado agarrando su pelo. Cuando llegó al clímax sólo pudo susurrar una palabra—: Maverik…
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  Otras tres semanas pasaron. Gael no se podía creer que su extraña relación con Maverik había dado un gran paso hacia lo carnal. Tras el encuentro en el bosque, Maverik, como un adicto ante una droga, buscaba a Gael en cualquier rincón tranquilo para intimar.


  —Vamos, más rápido, hazlo más… rápido —gruñó Maverik. Gael intensificó sus movimientos, estaba pendiente de la hora, no quería saltarse la siguiente clase—. Ya… casi… Voy a… —Quiso apartarse, por alguna razón no quería que Gael volviera a atragantarse o pasara por el trago de sentir su esperma en la boca, quería ser algo más delicado con él, algo que nunca le había preocupado con otros.


  Gael lo agarró por las nalgas, apretó las manos para que no se apartara, se había percatado que, desde la primera vez, ya no había vuelto a terminar dentro de su boca y eso lo estaba molestando, él quería y deseaba todo de Maverik, y sentir la calidez del logrado orgasmo de su compañero le hacía sentir bien.


  —¿Estás… bien? —preguntó Maverik al ver que Gael no lo expulsaba—. Va, escúpelo.


  Gael lo miró con decisión; tragó.


  —Estoy bien —susurró limpiándose la boca con el dorso de la mano.


  Maverik sintió un escalofrío, la mirada de Gael lo puso nervioso; su pecho dolió, su corazón latió con fuerza. Se colocó la ropa y se encaminó a la puerta del aula. Se encontraban en una de esas olvidadas clases, aquellas que se dejaban de lado en un rincón del instituto y en las que se almacenaban los muebles viejos y otros trastos que jamás saldrían ya de allí. Maverik abrió la puerta y miró a ambos lados, salió sin decir nada y cerró.


  —¿Qué cojones…? —Gael se puso en pie. Se limpió la boca y la manos con un pañuelo de papel que llevaba en el bolsillo y salió, primero con la idea de seguirlo, luego se detuvo. «Debería dejarlo. No debo implicarme más allá de lo físico. Él no… él no es así, seguro que no quiere nada serio, y yo no debo quererlo tampoco».


  Con paso firme se encaminó al aula donde le tocaba la siguiente clase, había perdido el apetito y la hora de comer se estaba acabando.


  Con el fin de las clases, Gael se fue al aparcamiento, su madre no le había llamado, por lo que esperaba a que fuera recogerlo como siempre hacía al salir del trabajo. Vio llegar el coche. Lexi estacionó y Gael subió al coche, callado, serio y distraído.


  —¿Va todo bien, hijo? ¿No me vas a saludar? —sonrió amable.


  —Lo siento, estoy cansado. —Se quedó mirando por la ventanilla, contemplando a todos salir, hasta que vio a Maverik y su corazón se aceleró. Su pecho dolió. Se sujetó la cabeza sintiendo un ligero mareo.


  —Quizá deberías quedarte en casa mañana; no haces buena cara.


  —Sí, puede que sea lo mejor. «La verdad es que no me encuentro muy bien».


  A la mañana siguiente Lexi entró en la habitación de Gael.


  —Hijo, ¿no me oyes llamarte? ¿Gael?


  El joven seguía en la cama. Ella se acercó y lo destapó.


  —Lo siento… —Carraspeó—. No me he enterado.


  Lexi le posó el dorso de la mano sobre la frente.


  —Estás ardiendo —susurró preocupada—. Lo primero es destaparte; nada de mantas gruesas. —Retiró la ropa de cama—. Te traeré el termómetro, agua y algo para bajarte la fiebre. Has de comer para tomarte la pastilla, ¿vale?


  —Sé cómo va esto —indicó entre carraspeos.


  —Lo sé, pero eres mi niño —sonrió dándole un beso en la frente—. No puedo evitar querer cuidar de ti cuando estás enfermo. —Salió de la habitación.


  «Es una pena que el resto del tiempo te importe poco cuidarme», pensó molesto.


  Tras desayunar y tomarse la medicación durmió toda la mañana. El sonido de su teléfono lo despertó.


  «¿Un mensaje?». Miró el texto y lo leyó: «Soy Maverik. ¿Por qué no has venido hoy? ¿Cómo voy a desahogarme?».


  —¡Será cretino! —Tiró el móvil contra la cama con las pocas fuerzas que tenía. Tosió con fuerza—. Quizá debería decirle algo o no me dejará en paz.


  Cogió el teléfono y respondió: «¿Falto toda la mañana y eso es lo que te preocupa? ¿Quieres una mamada? Pues apáñatelas. No soy tu putita, también tengo vida».


  Sonó el teléfono y leyó: «¿Quieres que me enfade? Y no me digas que esperabas que te dijera que te echo de menos o alguna mierda así. ¿Te estás colgando de mí? Si pasa algo quiero saberlo».


  —¡Imbécil! Paso de tu cara, gilipollas. —Volvió a escribir: «¿Me estás controlando? ¿Te has vuelto un completo acosador? Lo que haga no es problema tuyo. Cuando vuelva te haré el apaño si eso te hace feliz y me dejas en paz, pero ahora olvídate de mí».


  Llegó otro texto: «No te estoy controlando, niñato creído, te estoy preguntando si pasa algo».


  Gael se sorprendió, pero aún así se sentía molesto, por lo que la respuesta seguía con tono mordaz: «¿Te estás preocupando? A ver si eres tú el que se está colgando. Aunque si realmente quieres preguntarle a alguien por algo usa los signos de interrogación, ya sabes, esos dibujitos que señalan una pregunta ¿? Y no, no ocurre nada, estoy en casa, enfermo. Déjame descansar».


  Sonó de nuevo.


  —¿Esté es idiota? ¿Qué parte de «déjame descansar» no entiende?


  Miró el mensaje: «Estás muy subidito para estar enfermo, ¿o es que estás de mala hostia? Quizá debería pensar echarte un polvo de una vez para que te relajes. Si te aburres ya me dirás algo, estoy seguro que tú si me echas de menos».


  Gael no respondió, se quedó mirando la última línea: «“Si te aburres ya me dirás algo” ¿Está pidiéndome que mantenga el contacto? No, será otra burla más y no tengo ganas de esto ahora».


  Maverik estaba en el aula olvidada donde se encontraba con Gael. Se había sentado en el suelo, apoyado contra la pared, miraba el teléfono con ganas de ver una respuesta. Suspiró inquieto sin saber qué hacer.


  —¿Debería ir a verle? —Se dio un débil cabezazo contra la pared emitiendo un gruñido como queja a la situación, como queja ante una impotencia que no sabía de dónde nacía ni el motivo de ella—. ¿Qué cojones me está pasando? Ese niñato engreído, ¿por qué no me contesta? Voy a tener que ponerme serio con ese creído, no me gusta que me ignore. Aunque… —Escribió por última vez: «¿Quieres que te lleve las tareas, empollón? Aprovecha que no tengo nada que hacer a la tarde».


  Su teléfono sonó. Nervioso e impaciente lo leyó: «Está bien, puedes pasarte, pero ni se te ocurra tomarme el pelo».


  Maverik sonrió.


  —A este insolente he de enseñarle a respetarme —suspiró aliviado, sabiendo que las horas hasta el final de la clases se le harían eternas, pero podría ver a Gael aunque sólo fuese un rato.
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  El invierno llegó. La situación no había variado mucho entre Maverik y Gael. Seguían viéndose a escondidas, seguían llevándose como perro y gato y, sobre todo, seguían ocultándose, mutuamente y a ellos mismo, que sus sentimientos habían ido cambiando con el paso de las semanas.


  Todo seguía igual hasta que, un día, Gael encontró un sobre en la taquilla. Miró a su alrededor, se extrañó de encontrar algo así y lo abrió con prisas. En su interior había una foto y una nota: «¿Qué crees que pasaría si esto sale a la luz? Mándame un mensaje y te daré las instrucciones para que esto se quede donde está y nadie se entere. Mi número es…».


  —¿Qué…? —Gael contempló la instantánea, que parecía tomada desde el exterior de una ventana: Maverik se encontraba en pie, con los pantalones bajados, apoyado en la pared con una mano y con la otra sobre la cabeza de Gael, éste estaba agachado, practicándole una felación mientras le agarraba los muslos.


  Con prisas escribió al número de la nota: «He visto la foto. Di, ¿qué quieres?». La respuesta llegó con rapidez: «Nos vemos en el baño del exterior; zona oeste. Hablaremos ahí. No le digas nada a nadie o la imagen correrá por todos los móviles del insti».


  Gael cerró la taquilla con rabia. Pensó en hablar con Maverik, pero era demasiado impetuoso e irascible, haría alguna locura y no quería que la foto se diera a conocer porque, si eso ocurría, pondría en un aprieto a Maverik. Tenía miedo de que lo acusaran de acoso, tenía miedo de que lo expulsaran, de que su padre, un hombre de mal carácter por lo que sabía, lo repudiara o le hiciera daño. Gael temió nada más por Maverik, y se convenció de que, pasara lo que pasara, él solo debía lidiar con el problema, de que él debía proteger a su compañero.


  A la hora de comer se dirigió al baño exterior; un rincón apartado donde no entraban más que los «colgados», esos que se dedicaban a fumar porros y hacían campana a casi todas horas, estudiantes que nadie sabía cómo seguían en el instituto si no aparecían nunca por clase, aunque, irónicamente, no aparecían por el baño ahí a la hora de comer.


  Entró con el corazón acelerado. Vio a un chico un año mayor, y lo conocía bien porque era la estrella del equipo de fútbol americano. Era alto, rubio, con el pelo corto, apuesto y de penetrantes ojos azules. Se llamaba Stephen, aunque todos lo llamaban Steph. Era autoritario, popular y muy creído.


  —Te has dado prisa —dijo sonriente—. Si vienes solo es que no le has dicho nada a ese imbécil de Maverik, ¿verdad?


  —¿Vas a decirme que quieres? —preguntó intentando mantener los nervios a raya.


  —Has hablado con tu «noviete» sobre lo de la foto, ¿sí o no? —Se acercó con chulería.


  —No es mi novio y, no, no le he dicho nada —respondió inquieto.


  —¿No es tu novio? Así que solo se la chupas, ¿no? —rió como si fuese un chiste—. ¿Eres bueno? —preguntó acercándose más. Levantó la mano y le acarició la mejilla. Gael le apartó la mano asqueado—. Con ese carácter no me creo que le gustes a Maverik, suele preferir a chicos más… sumisos.


  —Empiezo a impacientarme, ¿qué quieres?


  —¿Maverik te ha hablado de su familia?


  —No…, no entiendo… Dime ya lo que quieres de mí.


  —Si su padre se entera de que su hijo es marica le dará una buena paliza. —Sonrió como si eso fuese algo divertido.


  «Me está amenazando a través de Maverik. Este pedazo de escoria me quiere callar, lo que me hace pensar que… esto va a acabar mal para mí», pensó Gael con rabia.


  —¿Qué coño quieres de mí? «Terminemos con esto».


  —Quiero que rompas esa relación con Mav, que no lo vuelvas a ver, ni a acercarte.


  —¿Por qué? ¿Qué ganas tú con esto?


  —Joder a ese imbécil —rió—. Y no necesitas saber más. ¿Lo harás o no?


  «Si no lo hago Maverik… él… No me queda más opción», pensó rabioso de la impotencia.


  —Lo haré, pero no creo que eso preocupe a Maverik. No le importo, sólo quiere que use mi boca, y no es precisamente para hablar.


  —Tú hazlo, y quiero verlo. Mañana a la hora de comer, en el comedor. —Salió sin decir nada más.


  —Hijo de… —Apretó los puños con rabia. «A Maverik quizá no le importe pero… pero yo no quiero dejar de verle. No quiero dejarlo solo».


  Gael salió momentos después. Su teléfono sonó al llegarle un mensaje: «¿Dónde estás? Te estoy esperando donde siempre. ¿Vienes?». Respondió afirmativamente y se encaminó a ese rincón que se había vuelto especial.


  Maverik estaba sentado sobre un pupitre, fumando mientras miraba el teléfono.


  —Has tardado, ¿qué hacías? ¿Y esa cara? —preguntó al ver el gesto serio de su compañero. Gael no respondió, se acercó y le besó—. O estás ansioso o pasa algo.


  —Calla —pidió besándole el cuello, metiendo las manos por debajo de la camiseta blanca de Maverik. Acarició el torso hasta que al final descendió las manos hasta el cinturón.


  Maverik lo sintió extraño; Gael estaba ansioso pero sus caricias, besos y gestos le hacían pensar que estaba angustiado. Aún así, dejó que hiciera, si no quería hablar y así deseaba expresarse no iba a impedírselo.


  Gael miró a Maverik, que sintió su cuerpo estremecerse; la mirada de su compañero era triste y eso lo inquietó.


  —Quiero hacerlo —indicó Gael dejándolo parado.


  —Si lo hacemos seré yo quien la meta —remarcó Maverik sondeando la situación, creyendo que Gael estaba de broma.


  —Hazlo —pidió en un susurro ardiente. «Quiero que seas tú mi primera vez antes de dejarte. No quiero que seas nunca un recuerdo borroso como dije».


  Maverik lo apartó y se puso en pie. Lo besó jugando con la boca de Gael; mordiendo sus labios, lamiéndolos y metiéndole la lengua mientras le abría el cinturón y desabotonaba el pantalón. Dejó caer la prenda hasta los tobillos y retiró el calzoncillo. Los gemidos de Gael lo excitaban cada vez más. Agarró con lujuria el miembro de su compañero y le dio placer para calentarlo. Cuando vio que ya pedía con su cuerpo ir más allá, le indicó que se agachara apoyándose sobre el pupitre; Gael obedeció y Maverik le susurró:


  —Si te duele y quieres que pare dilo porque, sino dices nada, no me detendré por nada. —Besó la nuca de Gael y empezó a acaríciale el glúteo con una mano, con la otra acariciaba su propio miembro mientras contemplaba la excitante escena.


  Con delicadeza empezó a preparar el cuerpo de Gael, introduciendo un dedo en su ano, luego otro… Hasta que estaba listo para ser penetrado. Con delicadeza introdujo el miembro, arrancándole un quejido al chico, dejando escapar él un gruñido de placer.


  Mientras movía su cuerpo con lentitud pensaba en lo mucho que había aguantado para no tomarlo antes; Gael era, pese a negárselo así mismo, especial, y quería hacerle sentirse así, por eso, durante todo el acto, le acarició el cuerpo y le besó con ternura. Cerca del orgasmo le dio placer masajeándole el miembro al sumiso Gael, haciendo que su compañero terminara antes de hacerlo él.


  Maverik se dejó caer con cuidado sobre la espalda de Gael cuando acabó. Sus reparaciones alteradas estaban compenetradas, sus corazones latían fuertemente y rápido y sus cuerpos, antes tensos por el orgasmo, se relajaron aún unidos.


  Sin decirse nada, los dos se asearon con pañuelos y se vistieron. Gael se dio prisa; pese a que sentía su cuerpo dolorido, corrió para irse antes de que Maverik pudiera alcanzarlo. Cuando se vistió se encaminó a la puerta.


  —¿No me esperas? Oye, ¿no deberíamos hablar? —preguntó Maverik notando que su compañero no era el de siempre.


  —Mañana nos vemos en el comedor —dijo antes de irse.


  —Gael, tío, ¿qué cojones te pasa?
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  Gael se despertó con malestar; pensar en herir a Maverik lo atormentaba desde la conversación con Steph. Aunque no sólo le preocupaba herirlo, también le dolía tener que separarse de é; no quería reconocerlo, eso le dolería más, pero sabía que sentía algo más que simpatía por el joven.


  No logró concentrarse durante las clases de la mañana. A mediodía, tal como debía hacer, se presentó en el comedor.


  Steph lo miró sonriente, rodeado de sus amigos y compañeros de equipo y de algunas animadoras, que reían sabiendo lo que ocurriría.


  Se sentó en una mesa cercana para que los populares vieran el espectáculo. Luego le recordó por mensaje a Maverik que se presentara en el comedor. Cuando lo vio aparecer se tensó.


  «Si no lo hago Steph difundirá la foto. Le complicaría la vida a Maverik. No quiero ser un problema para él».


  Maverik se sentó enfrente.


  —¿Se puede saber qué coño pasa? Es raro de narices que quedemos aquí.


  —No voy a andarme con rodeos… —Respiró hon-do—. Quiero dejar de verte.


  —¡¿Qué…?! —Bajó la voz—. ¿Por qué? Gael… Joder, ¿es por lo de ayer?


  —No… bueno… Creo que no está bien lo que hago. «Sus ojos; lo he visto, le ha dolido. ¿De verdad soy algo más para él?».


  —¿Y qué es lo que haces? —preguntó rozando la rabia.


  «Créete la mentira; créetela y él se la creerá», pensó clavándole una mirada decidida a Maverik.


  —Estoy cansado de ti, y no creo que esté bien, ni para ti ni para mí, que me quede a tu lado cuando ya no me apetece. Después de lo de ayer me di cuenta del todo.


  Maverik le mantuvo la mirada. Su respiración se ralentizó, tomaba aire intentando calmar sus nervios.


  —¿Eso es todo? —preguntó poniéndose en pie, sintiendo rabia, impotencia y dolor.


  —Es todo —indicó bajando la cabeza.


  Maverik se fue. Gael se quedó sentado aguantándose las ganas de correr tras él, de pedirle perdón de decirle que lo amaba.


  Steph se acercó entre carcajadas.


  —¡Jo-der! Eres un puto actor de Óscar —rió y aplaudió—. Aunque me esperaba más drama, no sé, que te mandara a la mierda o te pegara. Pero parece que le has jodido bien; eso, amigo, era lo que quería ver. —Puso su mano sobre el hombro de Gael y apretó con rabia—. Si vuelves a verle, y me entero, ya sabes lo que pasará.


  Gael se puso en pie zafándose de él.


  —No vuelvas a acercarte a mí —amenazó emprendiendo el camino de vuelta a clase.


  Durante dos semanas Gael no vio a Maverik. Se encerraba en el baño entre clases y a la hora de comer. Volvía a casa con su madre o por el centro, sabiendo que Maverik no iba nunca por lugares concurridos.


  Como cada tarde, se encerró en su habitación y durante horas miró el teléfono, releyendo los mensajes que había recibido de su compañero.


  «Podría escribirle. No, no… Steph podría robarme el teléfono y ver que le hablo o… o Maverik podría ir a por él, romperle la cara y la foto correría por todo el pueblo».


  El timbre sonó. Como estaba solo en casa, Gael abrió la puerta encontrándose a Maverik.


  —¿Qué cojones está pasando? —espetó nada más ver a Gael.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó con la voz trémula—. ¿Estás bebido? —El olor a cerveza era intenso.


  —Responde —se impacientó.


  —Ya te dije lo que ocurría. No hay nada más. —Agachó la mirada para no mostrarle su tristeza y su vergüenza.


  —¡Y una mierda! —Golpeó con fuerza el marco de la puerta y susurró con rabia—. Si vas a mentirme hazlo bien y mírame a la puta cara.


  Gael tembló. «Se huele algo o… o me añora. ¿Podría ser eso? ¿Me echa de menos? Está triste y dolido», pensó apretando los puños con rabia. «Le he hecho daño, mucho daño, pero si Steph se entera…».


  —No… no quiero verte… nunca más —susurró intentando cerrar la puerta, pero Maverik lo impidió.


  —Cuando tengas los cojones suficientes, cuéntame que mierda está pasando. —Pateó la puerta y se fue consumido por la ira.


  Gael cerró la puerta y apoyó la frente. Cuando logró moverse se encerró en su habitación, se dejó caer al suelo y lloró en silencio. En algún momento se tumbó en la cama deshecho por el dolor y se quedó dormido. Fue el sonido de su teléfono el que lo despertó. Cogió el móvil y leyó el texto que había llegado: «Qiero ablar».


  —Maverik… ¿Qué hora es? Las… las dos de la mañana.


  Con torpeza respondió: «¿Sabes qué hora es? No me hagas pedírtelo de nuevo, por favor, olvídate de mí».


  Puso el teléfono en silencio y se acomodó de nuevo en la cama. Una pequeña luz le indicó que había llegado otro mensaje.


  «No lo mires. Debes alejarlo… Pero a estas horas, ¿le pasará algo? Estaba escribiendo muy mal, podría seguir borracho», pensó agarrando el móvil, mirando el texto con inquietud: «Di me qe e exo».


  Llamó a Maverik imaginándose que no estaba en plenas facultades.


  —¿Va todo bien? —preguntó preocupado.


  —«Yo… quiero verte».


  —Estas borracho, ¿verdad?


  —«Gael, estoy… estoy en el motel de las… de las afueras. Ven… por favor. Ha… habitación 105».


  La llamada se cortó.


  —¿Maverik? Mierda —gruñó saltando de la cama.


  En el silencio de la noche Gael se escabulló. Corrió tanto como pudo. Llegó sin aliento ante la puerta de la habitación. Entró sin llamar, sorprendiéndose al ver a Maverik en el estado en el que se encontraba.


  


  La decisión


  
    
      
         
      


      
    

  


  Gael cerró la puerta tras de sí. No podía apartar la vista de Maverik, que se encontraba sentado en el suelo, rodeado de varias botellas de cerveza vacías, con aspecto lamentable; llevaba la camiseta rota y manchada de sangre, con la cara golpeada y evidentes signos de embriaguez.


  —Maverik, ¿qué te ha ocurrido? —Corrió a su lado y se arrodilló—. Tu cara… ¿Quién te ha hecho esto? —Con delicadeza le levantó el rostro, viendo el pómulo inflamado y amoratado, el labio partido e hinchado y algunas otras muestras más de haber sido golpeado.


  —Has… has venido —susurró feliz.


  —Claro que he venido; no podía hacer nada más si estás borracho y… solo. —Miró las heridas con detenimiento—. Hay que limpiarlas y curarlas.


  Maverik lo agarró por la muñeca.


  —Creí que… que me habías dejado.


  «¿Dejado? Está hablando como si estuviéramos en una relación. ¿Lo era para él?», pensó preocupado. «No, estoy desvariando. Se referirá a otra cosa, dejado solo o algo así». Gael lo miró con ternura.


  —No podemos tener una conversación contigo así —suspiró acariciándole el cabello, luego la mejilla que no estaba dañada—. Iré a comprar algo para curarte, un poco de café y luego te prepararé un baño tibio.


  Ayudó Maverik a ponerse en pie y lo sentó en la ca-ma. Corrió a la tienda de 24 horas y compró todo lo que necesitaba. Cuando llegó le dio el café, después preparó el baño; agradeció que el sitio estuviera cuidado y limpio, por lo menos a la vista. Con el agua a la temperatura que quería, taponó y llenó la bañera.


  —Vamos, hay que meterte —bufó—. Pero antes… antes quítate la ropa —dijo inquieto.


  —Gael… eres… eres tan bueno.


  —Joder, estás fatal —sonrió con lástima—. Desvístete, que se enfría el agua. —Maverik obedeció con torpeza. Gael, impaciente, resopló desesperado—. Será mejor que te ayude o no terminaremos nunca.


  Aguantándose los nervios lo desnudó, pero la inquietud se volvió temor al ver más moratones en el torso: «Le han pegado una buena paliza. Y esto…», pensó agarrándole del brazo: «Quemaduras de cigarrillo». Sin demora, ayudó al joven a meterse en la bañera y, con cuidado, empezó a limpiarle las heridas.


  —Duele…


  —Lo siento, seré más cuidadoso.


  —Duele que… me dejaras —masculló con la mirada perdida—. Me… me echaste de tu casa.


  —No digas esas cosas —gruñó avergonzado.


  —Pero me gus…


  —Deberías dejarlo. «Tal como está la situación con Steph es mejor que no me diga nada más».


  —¿Qué te… pasa? Creí que… estábamos bien.


  —No sé de qué hablas. «No quiero que tengas más problemas por mi culpa, total, al final me marcharé, me mudaré y será más difícil».


  —¿No te gusto?


  —Deja de hablar, estás como una cuba; desvarías y dices cosas inadecuadas.


  —¿Ina… inadecuadas? ¿Cómo que… me gustas?


  El corazón de Gael se estremeció. Mandó callar a Maverik y siguió limpiándole las heridas. Después lo ayudó a salir del agua, lo secó y lo vistió. Cubrió las heridas con tiritas y lo acompañó a la cama.


  —Debes dormir —indicó tapando a su compañero con la sábana.


  —Quédate a mi lado.


  —Está bien, me quedaré a dormir pero…


  —Quédate siempre a mi lado —murmuró acurrucándose, abrazando a Gael, que se había tumbado a su vera.


  —Si fuese posible… lo haría —susurró muy bajo.


  Los dos se durmieron. A la mañana siguiente el teléfono de Gael sonó con insistencia.


  —¡Mierda! Me dormí. —Respondió al móvil—. Mamá, lo siento…


  —«¿Se puede saber dónde estás? Tiene un pase que vayas y vengas durante el día, pero escaparte de casa a mitad de la noche, eso es demasiado».


  —Deja que te lo explique, por favor.


  —«Vuelve a casa y…».


  —No puedo.


  —«¿Qué diantre significa eso?».


  —Es por un amigo, por favor, no estoy haciendo nada malo. Confía en mí.


  —«A la hora de comer te quiero en casa. Vamos a tener una buena charla».


  Lexi colgó.


  —Lo siento —musitó Maverik—. Te darán la chapa por mi culpa.


  —Te desperté, perdona.


  —De verdad viniste.


  —Claro que vine, no me quedé tranquilo después de tus mensajes de borracho —sonrió lastimero.


  —No sabía lo que hacía, y habitualmente no molesto a nadie.


  —¿Habitualmente? ¿Esto te pasa a menudo?


  —Amor de padre —sonrió como si no tuviera importancia—. Cuando está en casa es así de amable, suerte que pasa más tiempo perdido por ahí.


  —Eso es horrible. Entonces si se enterara de que te ves con…


  —¿Contigo?


  —Con chicos. Si se enterara, ¿qué haría?


  —No haría nada que no me haya hecho ya, pero ¿a qué viene esa pregunta? ¿Me estás insinuando algo?


  —No; yo no insinúo nada. Era curiosidad.


  —Pues es una pena.


  Los dos se quedaron en silencio unos segundos, cara a cara, tumbados en la cama. Gael no podía creerse lo que Maverik insinuaba.


  —¿Por… porqué es una pena? «No puedo involucrarme más pero… pero quiero saber que siente, necesito saberlo».


  —Porque me gustas, creo que te lo dije ayer —sonrió pícaro—. Aunque con la cogorza no sé si lo soñé —rió sutil—. Si fue un sueño acabo de joderte la sorpresa.


  —No, no lo soñaste —respondió con la mirada fija y gesto muy serio.


  —¿Por qué esa cara? Si te molesta no le des importancia, haz como que no he…


  —¿Lo ocultaríamos?


  —Por mí no pero…


  Gael se incorporó de sopetón.


  —He de irme.


  —¿Por qué? Joder, tío, no eres muy sutil para dar calabazas —sonrió apenado.


  —No son calabazas, idiota. Tengo que solucionar algo importante y luego… luego hablaremos de todo esto. Pero, pase lo que pase, perdóname si te meto en problemas.


  Con prisas Gael se marchó.


  —Sabía que pasaba algo —susurró Maverik deseando que volviese pronto.


  Gael mandó un mensaje a Steph: «Tenemos que hablar. Nos vemos en el baño antes de la hora de comer». El joven corrió hacia el instituto. Entró en el servicio convencido de lo que estaba a punto de hacer. Miró a Stephan, que ya se encontraba allí.


  —Me has hecho esperar un rato, espero que valga la pena —sonrió con gesto altivo.


  —Esto se acabó. Lo único que va a valer la pena será verte la cara de idiota que se te va a quedar ahora.


  


  Consecuencias


  
    
      
         
      


      
    

  


  —Repite eso —ordenó Stephan con rabia.


  —El chantaje se acabó, maldito lunático.


  —¡¿Me quieres joder?!


  —Si eres un puto cobarde no es mi problema. Soluciona lo que tengas con Maverik sin joderme tú a mí.


  —Las has cagado, macho…, la has cagado pero bien.


  La hora de comer pasó. Lexi llamaba con insistencia al teléfono de su hijo pero no había respuesta. En uno de esos instantes en que había dejado el aparato quieto sobre la mesa, éste sonó. Las palabras que oía se clavaban en su corazón. La mujer corrió dejando caer el inalámbrico.


  Gael se despertó en la habitación del hospital. Su madre le agarraba con fuerza la mano mientras lo miraba con ojos llorosos.


  —¿Dónde…?


  —Hijo… Gracias a Dios. —Le besó la mano varias veces con alivio y amor.


  —Ma… Maverik.


  —¿Es el que te ha hecho esto? —preguntó con rabia.


  —No, él no… Está solo. Me… me espera. Estará… preocupado.


  —Está bien, tranquilo, yo me encargo de avisarle —dijo su madre besándole la frente de nuevo.


  Agarró el teléfono de su hijo y buscó el número de ese chico del cual no sabía más que le había pegado el primer día de clase, pero que ahora parecía importarle.


  Comunicó una vez y Maverik descolgó ansioso.


  —¿Dónde coño estás?


  —Disculpa, ¿eres Maverik?


  Se quedó parado al escuchar la voz de una mujer.


  —Sí, soy yo. ¿Y Gael?


  —Soy su madre.


  —¿Le ha pasado algo? —se alteró.


  —Ha dicho que había quedado contigo, pero me temo que no va a poder ir.


  —¡¿Qué le ha pasado?! —estalló angustiado, sabiendo, en su interior, que algo marchaba mal.


  —Alguien le ha dado una paliza en el baño del instituto. Lo encontraron unos compañeros. Ahora está en el hospital…


  —¡Mierda!


  El muchacho colgó para ir a verle. Lexi se quedó parada, sorprendida y curiosa; ese joven parecía inquieto de verdad. Miró a Gael desde el pasillo, no podía creerse que hubiese hecho un amigo, puesto que su hijo ya había dicho muchas veces que no le interesaba acercarse a la gente para luego separarse.


  Tras tres cuartos de hora, un chico apareció por la puerta, alterado y con la respiración entrecortada. Entró sin preguntar y se paró junto a la cama con expresión de horror.


  —Gael… —susurró apretando los puños con rabia.


  —Mav… —murmuró Gael al verle.


  —¿Eres Maverik? —preguntó Lexi poniéndose en pie.


  —Sí. ¿Quién ha sido? —prosiguió sin prestarle atención a la mujer—. Gael, pedazo de idiota, ¿en qué lío te has metido? ¿Por qué no me has dicho nada?


  Gael se incorporó con la ayuda de su madre.


  —Vamos, no me des la vara, me duele la cabeza —pidió intentando sonreírle; se sentía feliz al verle a su lado.


  —Idiota descerebrado, si me hubieras pedido ayuda… ¿Es que no confías en mí?


  Lexi se percató de las miradas que los dos se dedicaron, vio que entre ellos había mucho más que amistad. La mujer se puso en pie interrumpiendo la tensión.


  —He de llamar a tu padre —indicó acercándose a la puerta—. Vuelvo enseguida.


  Cuando Lexi salió cerró la puerta.


  —Dime la verdad, ¿qué ha pasado?


  —Creo que te he metido en un problema —contó Gael—. Hay una foto nuestra en el aula, mientras yo te…


  —¿Y te has pegado con alguien por eso?


  —No exactamente —suspiró dolorido—. Me han estado haciendo chantaje. —Maverik lo miró como si no entendiera—. El que hizo la foto me dijo que la mantendría oculta si yo le obedecía, pero que si no lo hacía todos la verían, incluido tu padre.


  —¿Obedecerle? ¿Cómo? —preguntó dejando a la vista su rabia.


  —Quería que me alejara de ti haciéndote daño, también le he estado haciendo los deberes, recados y dándole algo de dinero.


  Los ojos de Maverik se encendieron.


  —¿Quién ha sido?


  —Maverik, le dije que se acabó, por eso me ha pegado, y ahora la foto correrá por todas partes, lo siento, yo…


  —¡Me importa una mierda que lo sepa todo el mundo! ¡¿Quién ha sido?!


  Con los gritos Lexi abrió la puerta y miró que sucedía. Ella no oyó el susurro de su hijo, susurro que le rebeló al otro chico la identidad del culpable.


  —¿Va todo bien? —preguntó Lexi.


  Maverik se encaminó a la puerta con la mirada llena de ira.


  —No, no… Maverik, ¡No! ¡Mamá, detenlo! ¡Maverik!


  Pero el joven se escabulló y se fue corriendo.


  —Hijo, ¿a qué viene…?


  —No puedo dejar que vaya —dijo Gael intentando ponerse en pie.


  —No debes moverte —le replicó agarrándolo.


  —Pero Maverik… él… hará una locura.


  La campana dio el fin de las clases. Maverik llegó a tiempo. Entró en busca de Stephan. Tras varios minutos, por la puerta, sacaron detenido a Maverik. Los médicos sacaron a Stephan en una camilla y lo metieron en una ambulancia.
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  Gael terminó de hablar con la policía. Denunció a Stephan creyendo que sería mejor para Maverik; si le creían en la demanda podrían ser más benevolentes con su compañero, o eso quería pensar. Preguntó a los agentes que le tomaron declaración por él, por si había sucedido algo en el instituto; la respuesta del policía no le sorprendió y a la vez lo entristeció.


  Maverik había entrado en la clase; entre gritos e insultos se abalanzó sobre Stephan. Los dos forcejearon y, pese a los intentos de los dos compañeros que se encontraban presentes por separarlos, Maverik le propinó una paliza. Una patrulla llegó junto a una ambulancia. Maverik fue detenido por agresión y Stephan fue llevado al hospital.


  Lexi entró en la habitación cuando los agentes se fueron.


  —Mamá, he de ir a verle —dijo inquieto.


  —Hijo, antes de hablar de eso… ¿Me explicarías que ha pasado? ¿Cuánto tiempo llevas teniendo problemas?


  —Mamá, ahora no quiero hablar, quiero ir a ver a Maverik, se ha metido en un buen problema por mi culpa.


  —Cuéntamelo todo y pido el alta. —Su mirada mostraba tremenda preocupación.


  Gael no quería que su madre se inquietara más de lo debido y al final habló. Lexi no le interrumpió, pero sólo deseaba llorar sintiéndose impotente. Al terminar, Gael le suplicó que le llevara a ver a Maverik.


  —Mamá, ha pegado a Steph por mí, como venganza. No puedo dejar que lo metan en un reformatorio.


  —¿Y qué piensas hacer? Si lo han denunciado no…


  —Sé lo que he de hacer, por favor, mamá.


  —¿Cómo eres capaz de pensar tanto en ese chico? —Lo miró con amor, orgullosa del buen corazón que tenía su hijo.


  —Porque él es muy importante para mí.


  Lexi suspiró, respiró hondo y cedió:


  —Está bien. ¿Qué habías pensado?


  Lexi y Gael se presentaron en la oficina de la policía; un pequeño edificio en el lado norte del pueblo. Habían quedado con el padre de Stephan, el alcalde. El señor Henderson era un hombre con una buena posición social, buenos estudios y una carrera política en auge, ya que el pueblo parecía contento con como llevaba las riendas del municipio. Era alto, de ojos azules y pelo rubio; Steph era una copia de él en su juventud. La mirada también se parecía, esa mirada de sentirse superior. El hombre se acercó a Lexi, a la cual no le tendió ni la mano.


  —¿Para qué me ha hecho venir? —preguntó demostrando impaciencia.


  —Este es mi hijo Gael. Supongo que conoce su nombre.


  —El joven que ha demandado a mi hijo por una hipotética agresión física. —Miró al chico con mal disimulada repulsión.


  —Quizá no sea tan hipotética al tener muestras de ADN del agresor —espetó Lexi manteniendo a raya las ganas de ser grosera.


  —¿A dónde quiere llegar? —preguntó suavizando el tono.


  —Retire la denuncia que imputa a Maverik —respondió sintiendo que estaba ganando el pulso—, y nosotros retiraremos la nuestra.


  —No pienso hacer tal cosa, mi hijo…


  —El trato es bien sencillo; se ahorra pagar una indemnización a mi hijo si se echa atrás y ese joven sale de la celda. Luego está el tema de la foto, que supongo que ya conoce. ¿Quiere que esto se ponga mucho peor? Le recuerdo que es un delito mostrar una foto privada sin el consentimiento de los que aparecen, y más en ese contexto tan íntimo —argumentó sin flaquear—. Su hijo seguro que no se puso guantes cuando metió la foto en el sobre; ¿comprobamos si están las huellas dactilares?


  Se hizo el silencio.


  —Está bien; retiraré la denuncia —dijo al fin Henderson.


  —Y pedirá al instituto que no expulse a Maverik definitivamente —añadió Gael.


  —Pero le aviso, como su hijo o ese delincuente se acerquen a Stephan, no seré tan comprensivo.


  Henderson se fue a cumplir con su palabra.


  —¿Comprensivo? Si le has amenazado y se ha acobardado —se mofó Gael—. Gracias, mamá.


  —No podía hacer otra cosa —sonrió más tranquila posando la mano tras la nuca del chico—. Sé que no soy una madre muy atenta pero, por una vez, tenía que darlo todo por ti.


  Gael se sintió aliviado, pero era tal el dolor y la pesadez de su cuerpo que perdió el equilibrio. Pese a estar en contra, al final, obedeció a su madre y volvieron a casa. Sabía que el padre de Maverik no era el más indicado para que fuera a recoger a su hijo, es más, estaba convencido que lo dejaría en la estacada después de ser detenido. Cuanto más pensaba en ello peor se sentía y, cuando llegaron, Gael necesitó la ayuda de su padre para llegar a su habitación.


  Lexi estaba preparando la cena mientras hablaba con su marido. El sonido del timbre los interrumpió. Wyatt, viendo que su esposa estaba ocupada, se encaminó a la puerta principal. Al abrir vio a un chico de la edad de su hijo, con magulladuras en la cara y mal aspecto.


  —¿Está Gael? —Maverik sonaba impaciente.


  —Lo siento está descansando —indicó Wyatt con intención de cerrar la puerta.


  —¡No! ¡Espere, he de hablar con él! —El joven empujó la puerta y entró—. ¡Gael! ¡Gael!


  —¡Basta! Vete de mi casa o llamo a la policía —espetó con enfado.


  —Maverik… —Lexi asomó por la cocina.


  —¡¿Dónde está?! —preguntó preocupado.


  —Joven, te he dicho…


  —Papá, basta —dijo Gael bajando con torpeza las escaleras. Agotado se quedó parado casi al final. Miró a Maverik quedándose apoyado en la barandilla—. Sigues hecho un asco. Me hubiese gustado ver a Steph; espero que le hayas dado bien —sonrió.


  —¡Pedazo de imbécil! —estalló.


  Lexi caminó hasta llegar a la entrada, cerró la puerta y le indicó a Wyatt que se apartara y callara.


  —¿Por qué estás de mala leche? —preguntó Gael con una mirada tierna.


  —¡¿Por qué?! Por no confiar en mí, por no contarme nada y, sobre todo, por ir a ver a Steph tú solo. Y encima retiras la denuncia, ¿eres idiota? Te ha machacado.


  —Vamos, es sólo una paliza…


  —¡Deja de quitarle importancia! ¡Joder! Se merecía la denuncia, y yo también.


  —¿Tú te habrías conformado con la situación de estar en mi lugar? —preguntó sonriendo tiernamente.


  —Yo soy un puto caso perdido. No te metas en mierdas por alguien como yo, no vale la pena.


  —¿Quieres enfadarme? —espetó Gael con seriedad—. Eres lo más parecido a un amigo que he tenido en años, y me apuesto cualquier cosa que estás igual que yo. Si hice la estupidez de callarme fue porque no quería que más mierda te salpicara.


  —Imbécil… ¿Y es mejor ser chantajeado por un capullo? Has sido su chico de los recados y, lo peor, es que has dejado que se interpusiera entre nosotros.


  —Tenía miedo —confesó Gael agachando la mirada, aguantándose las ganas de llorar—. No quería que te pasara nada. Pensaba en que tu padre podría enfadarse, repudiarte y pegarte, o en que todos en el instituto te trataran peor…


  —Piensa que yo no quiero que te pase nada a ti, pedazo de idiota. —Maverik subió las escaleras y abrazó a Gael, que tembló y lloró al fin—. Si me lo hubieras contado…


  —No sabía qué hacer —masculló apretando a Maverik con las pocas fuerzas que tenía.


  Maverik, conmovido le susurró:


  —Da igual que todos vean la foto; no te quepa la menor duda que les dejaré claro que te quiero. Nunca vuelvas a callarte algo así. —Besó la sien de Gael con amor y lo apretó dulcemente entre sus brazos.


  Gael lloró con más fuerza; las palabras dulces de Maverik le hicieron sentirse feliz.


  —Chicos, ¿por qué no subís a la habitación? Os llevo la cena enseguida —dijo Lexi llevándose una mirada desaprobadora de su marido.


  Maverik ayudó a Gael a subir de nuevo. Los dos se acomodaron en la cama, cenaron y vieron la televisión. Cuando Lexi subió a recoger los platos los encontró dormidos, tumbados y abrazados.


  La mujer cerró y bajó. Se sentó junto a su marido en el salón.


  —No volveremos a mudarnos —dijo sin más.


  —¿Pero de que hablas? No pienso dejar el trabajo por un capricho adolescente.


  —Pues te irás tú solo —indicó decidida—. Tu hijo no ha tenido amigos, no ha tenido relaciones sociales normales por nuestra culpa y después de lo que ha ocurrido… Ahora que tiene a alguien importante al lado, por el que ha arriesgado su salud física, no pienso quitárselo. Gael se merece mucho más de nosotros.


  Lexi se levantó y se metió en la cocina a recoger. Por primera vez sentía que su hijo necesitaba de verdad a alguien más a su lado. Maverik no le parecía el chico más dulce, tranquilo o estudioso, pero era el que estaba al lado de Gael, era quien lo había hecho feliz por primera vez en muchos años.


  


  Planes para el futuro


  
    
      
         
      


      
    

  


  La mañana iluminó la habitación. Gael se despertó con el cuerpo dolorido. Se encontraba solo en la cama y al no sentir a Maverik se desperezó de sopetón; se incorporó pese al dolor.


  —¿Mav?


  El joven asomó por la puerta que comunicaba con el baño. Se había duchado y se estaba cepillando los dientes. Gael lo contempló con pesar; Maverik sólo llevaba un pantalón tejano; su torso desnudo dejaba a la vista los moretones y quemaduras que su padre le había producido.


  —¿Y esa cara? —preguntó tras enjuagarse.


  —Me preguntaba… bueno… si tu padre te trata así…


  —Por qué nadie hace nada, ¿no? —terminó viendo la incomodidad en el gesto de Gael—. Todos saben y todos callan, así es la vida en este pueblo. No le des vueltas, piensa que podría haber acabado peor, de momento sólo me han detenido una vez —sonrió intentando quitarle importancia.


  —No tiene gracia.


  Maverik se acercó; gateó por encima la cama hasta quedar ante Gael.


  —No, no la tiene, pero tampoco me voy a amargar por ello, al fin de cuentas, ese cabrón de Steph le puso la mano encima a mi chico —sonrió travieso. Le plantó un beso en los labios.


  Gael lo apartó con las manos.


  —Espera… mis padres…


  —Tu madre ha venido antes; me ha dado ropa y me ha dicho que se iban los dos a trabajar. Estamos solos —sonrió con pillería.


  —Me duele todo.


  —Sí, ya veo que estás hecho mierda —rió.


  —Me pilló por sorpresa, sino me hubiera defendido mejor —exclamó ofendido.


  Maverik rió.


  —Era una broma. Ya sé como golpeas. —Le levantó el rostro con la mano—. Podemos hacerlo de manera que no tengas ni que moverte.


  —¿Qué…? ¿Cómo…? —balbuceó nervioso.


  —Eres tan vergonzoso para esto. —Le besó—. Me pones muy cachondo, no me dejes así.


  —¿Qué… qué quieres que haga? —preguntó ruborizado.


  —De momento, quédate quieto. —Se metió bajo la ropa de cama, retiró le retiró el pantalón a Gael y le dio placer con ternura.


  A media mañana Lexi llegó a casa. Llamó a la puerta. Gael le dio paso.


  —Hola, chicos, ¿cómo ha ido la mañana?—saludó con una sonrisa alegre—. Os traigo la comida —indicó con una bandeja en la mano con envoltorios de comida rápida.


  —¿Ya es hora de comer? —espetó Maverik hambriento—. Qué rápido ha pasado la mañana, ¿no? —musitó mirando a Gael con pillería.


  —Calla —susurró avergonzado.


  —Espero que te guste la hamburguesa que he elegido —le indicó Lexi a Maverik. Dejó la bandeja sobre la cama, encima de Gael—. Debes tomarte el antiinflamatorio, ¿vale? —le indicó a su hijo seguido de un beso en la frente—. Y tú vigila que se lo coma todo. —Miró a Maverik y se sonrieron con complicidad.


  —Eso está hecho —sonrió acomodándose junto a él—. Qué hambre.


  —Que os aproveche. —Lexi se encaminó a la puer-ta—. Luego ya subiré a por la bandeja, vosotros descansad. —Salió cerrando tras de sí.


  —Tu madre es la hostia —exclamó Maverik con la boca llena.


  —Y tú un cerdo —rió Gael.


  —No, en serio, tienes suerte.


  —Aunque no me hacen mucho caso, la verdad es que no puedo quejarme —musitó encogido sabiendo que Maverik no gozaba de esa suerte.


  Maverik le rodeó la cintura y lo acercó.


  —Me alegro que te trajeran a este maldito pueblo —indicó feliz.


  A media tarde, Lexi y Wyatt se presentaron en la habitación. Los chicos veían la televisión, charlando animados.


  —Gael, tu padre y yo lo hemos estado hablando y…


  —Quizá debería irme —interrumpió Maverik.


  —No, por favor, esto te interesa —sonrió Lexi, que prosiguió—: Vamos a quedarnos aquí.


  —¿Que-quedarnos, quedarnos de vivir aquí… siempre? —preguntó Gael incrédulo.


  Lexi sonrió y asintió.


  —Vaya… No sé qué decir.


  —Qué idiota eres, ¿qué vas a decir? Pues que es una puta pasada —exclamó Maverik animado—. Perdón…


  —Esa lengua va haber que lavártela —dijo Lexi con una mirada de falso reproche—. ¿Estás conforme, hijo?


  —Pero, ¿y papá? —Miró a su padre que se mantenía callado.


  —Ya va siendo hora que tengas estabilidad —dijo Wyatt con su habitual seriedad—. Yo no estoy tan convencido como tu madre de que este joven sea lo mejor para ti, pero es cierto que no has tenido muchas opciones. Quizá ya es hora de dejarte crecer en un mismo lugar.


  —Gracias —susurró Gael, que no sabía cómo tratar con su padre aún.


  —Eso sí —añadió Lexi—, hay algunas condiciones.


  —Ya me lo temía —suspiró su hijo.


  —La primera es que, a partir de hoy, ha de haber más comunicación; di a dónde vas, si llegarás tarde, con quien vas… Y si tienes problemas o dudas, lo que sea, sólo habla con nosotros.


  —Es justo —indicó Gael sonriéndole.


  —Antes de que se me olvide —prosiguió mirando a Maverik, que se quedó helado—, queremos que vengas siempre que quieras pero, sobre todo, siempre que lo necesites y, si estás conforme, queremos ayudarte con la situación en la que te encuentras con tu padre.


  —Por mí no se preocupen, estoy bien —sonrió nervioso, sin saber qué decir.


  —Sólo piénsalo —le pidió Lexi cogiéndole una ma-no—. Quiero que te sientas como en casa.


  Gael sonrió a su madre y luego a Maverik, que se había quedado en blanco y no podía ni agradecerle el gesto.


  —Sigamos; segunda condición —prosiguió Lexi con gesto serio—: debéis aprobar el curso sin más campanas y sin más peleas; los dos. ¿Queda claro?


  —¿Yo también? —se quejó Maverik con pereza.


  —Creo que es lógico lo que pedimos —indicó Wyatt con sequedad—. Si quieres que veamos con buenos ojos que mantengas una relación con nuestro hijo, tienes que dejar de ser una mala influencia. Has de demostrar ser un hombre de provecho y recto.


  —¡Papá!


  —No, tiene razón, si no lo hago podría ser una molestia para ti —musitó Maverik—. No quiero más malos hábitos.


  —Eso me lleva a la última —dijo Lexi—. Nada de tabaco y nada de alcohol.


  —Esa va por mí, ¿verdad? —preguntó Maverik con gesto de desagrado.


  —¿Tú qué crees? —rió Gael sabiendo lo que eso le molestaría.


  —Prometido —suspiró Maverik desganado—. Esto va a ser duro…, muy duro.


  —Bueno, no estás solo —susurró Gael dándole un pequeño codazo de complicidad.


  —Ni tú —respondió Maverik cogiéndole la mano.


  Los dos muchachos prometieron cumplir con todas las condiciones. Lexi y Wyatt les prometieron apoyarles y ayudarles. Y, entre Gael y Maverik, nacieron otras promesas de cara al futuro, promesas que, poco a poco, fueron cumpliendo, siempre, el uno al lado del otro.
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